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Cualquier estudio acerca del cou<,:ep-
10 de actor illferllllci()/w/ debe iniciarse 
haciendo referellcia al &Iado. Esta ha 
sido la posición dI.! los teóricos de la es­
cuela realista desde sus in icios y. por 
oposición. de la misma tenninologfa 
empleada por la mayoría de los estudio­
sos de las relac iones internacionales para 
referirse al tema que nos ocupa: actor 
IlO esllllllf. En 1<1 doctrina re alista, el 
Estado siempre ha sido comemplado 
como el actor privilegiado y casi único 
de las relaciones internacionales, plan­
leamicntoconcordanle con unacol1ccp­
dón clásica del Derecho inlcrn:\c ional 
:leerea de la personalidad jurídica inler­
nacían,.!!. Sin embargo. desde los anos 
setenta, los teóricos de l enfoq ue trans­
nacionalista en su análisis del cOllceplo 
de aClor OIorgan ni Estado un papel m¡ís 
reducido en el sistem¡¡ intcm¡\cion:t! que 
la escuela realistaJ

• En este punlo se in­
seria la discusión acerca del doble fe­
nómeno de crisis y consolidación del 
Estado en el sistema global de linales 
del siglo XX. Sin duda, el prOl::cso ck 
dcscoloni7",1ción primero. y la t.lcsapari­
ci6n del Imperio soviético c·n los años 
novenla con todas sus secuelas después . 
han lle\'ado a una explosión en el nú­
mero de los actores estatales del siste­
ma internac ional -cn la actualidad 185 
Estados fo nn:m parte de l a ~ Natione~ 

Unidas (ONU), frente a los 51 funda­
dores de la Organización en 1945- _ Este 
hecho ejemplifica más que ningún otro 

la conti nuidad del deseo de los gmpos 
de consti tuirse en Estado en el ¡,istCll lOl 
intcrn:lcional contcmpor¡incu. ~a cual 
SCll Sil tamaño o su statu s anterior_ Por 
contra, la SlIpUl!SW crisis del Estado 
como o/'gani(jlciárl pofítrCi1 se encontra­
ría asociada a los retos que le han estn­
do planteandn los ;Jetores no cstal:lIes 
de l sistema internncional desde el final 
de la Segunda Guerra Mundial. cspcr.:ial­
mente por el desarrollo del proceso de 
organizaci6n i n/ernaciona l y de la 
globa!i::ació/l de la:. re laciones ccon6~ 

micas internacionales. En toclo C:1SO, 

como afimla Y!l:lH r~ negar la t!)( i stc l1 ~ 

ciade los Estados o 'iU influenci:l en las 
relac iOllcs internacionales «equivale a 
negar la ev idcncia»~. 

Pam c~ ludiar el fenómeno de los ac­
lores no estatales debemos pan ir de un 
concepto y del análi sis de sus elemen­
los. Esta operación nos perm itiní deli ­
mitar la noción de actor de las rel acio­
nes int crnacjonalc~, excluyendo fcnó~ 
menos, que aunque relevantes desde un 
punto de ... iSla inte rnaciona l, no osten­
tan lal condición y. por tan to, carece n 
de los atributos que le ron pro¡>i o~. Si­
guiendo a MI:RLE, por netor hay que en­
tender -.:toda aUloritl¡ld, l<X.lo orgimismo_ 
todo grupo c. incluso, en e l cnso lími te. 
toda pcrsonH capaz de "desempeñar unrl 
función" en el campo social; en nuestro 
C:ISO concreto_ en la escena inICrn¡lciu· 
naL»s Dcsempeñur w w fimciól! signifi-

I En su condición de Profesor \'Isi­
lante \Id Instllulo de 1~lUdl(ls tn­
ternacionales de In Unher~idud de 
Chile d uutl.lr p:lrtlclp6 en I : I~ <Jor­
nada' sohre actores no eSlalilles CII 

las relo~ io!H:~ internacionales" ce­
lebrndas en el l n~li llll o de Estudios 
A\an/.ados !.le [a Univer.ida!.l de 
Santiago de Chile t o~ día~ 23 y 24 
de QClubre dI: 1998. E~hl~ .. Con~ i ­

dcracionc~" rcprc r;enlan \\n ~ bre\'c 
~fn tt:l,i~ de u<¡lIella inl<.:l'VcIKi(\n. 

I Mr)k(,1 '1lIAI; IÁI lile/m por t!I po­
der)· /flptI :. &1. Sudruncricanu_lluc­
noS t\ l rc~. 1%3 (trad, (te I'olirirs 
WIJilII8 NiltivlIs. TI/[' Stmsg!t!fur Pu­
lI'4'r Wld I'~act. A. Kno¡>f. Nue\':l 
Yorl. , 11}6()). ~P- p.ig~ 14 29 

' r.· I ~,,~nACIt y VÁ <;QU I:J: 111 Strlrclr 
uf 7Iuwr,'; A /Ir ", " flr(u!lgfl1 f()r 
Glublll PulilicJ_ Colu mbIa U.P. 
Nueva York. t9X I. 

• Soci%g((I d(! la:; rtlllciun("$ 111-

tcrmlciQ/urlts. AIHln7~1 Ed. (2' cd. 
am[ll . y rev.,. Madrid. 1991. (tr:ld. 
de Socimogit da refmion.f ¡menln­
tjol/(l/~s. Jurisprudcnce 0 3110z t4' 
..:d). París _ 19811). p.1g_ 345. 

.! tbid .. p.'Í.g. 341. 
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• R I1li 'i}'"1T Y ST,\RK: World I'olirics. 
T]U! Memllor Choice. Frecm~n nnd 
Co. (S"ell.). NLlel'a York, 1996. pág 
64-65. 

• A pc..< ¡¡r de quc ~~Ie año ~c celebra 
el cincuenla aUI\"crstlfio de la Do!cla­
ración UnI\'crs:11 de lo~ Dercchos 
Humanos de 1(1 ONU. nHln tiellc 100.1 
su " igcnó:! l:l afirmaci ón de 
SCHWARZL\:Il I:::RGfR. en su clásico ÚI 

J'oU,iclI di!! f'oder. «el indiv ldllO 
como tal - la base últinm dc hl co· 
n\llnlcl:ld y de 13 vida en sodc¡l1d 
- ctlcnw I»ocu cfl la sociedad imcr­
nacional. ,> (F.C.E. Méx ico. 1\)60 
(¡rad. de Pvwt:r "oIiticl. ¡\ Smdy vI 
lIul'rmlliOlU/1 Sacie/)'. SIC\'cns and 
Sons LId. Londres. 195 1). pág. 127). 

• M"'KI:\u MIo"IO.'1U1:./.: Derec/¡o IlIIfr­
mu:ir}//n! l'.ibUct). Ed . Trona . Ma­
drill. 1993. págs. 74-76. 

• NOIutil/(' AC:flr ;11 {Ulema/ iOllal 

Pulifin. Wcstvicw Prc s~. Bouldcr. 
19)14. pág. 20. 

11 En este punto. todo en general 
Dllol 1:01, V¡;'I.A~CQ: Or¡;nll i:::aciO/lfoJ 
¡/ltem llcio/wlf'oJ. Tecno, ( 10' cd.). 
M~dnd. 1997. 
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en, en última inSlnncia .la capacidad del 
actOr pura ejercer inn uencia en el siste­
ma internacional con la finalid ad de 
obtener unos objetivos que le son pro­
pios. A estos requisitos mladcn otros 
autores el de cierto grado de autonomía 
o libe nad a la hora de tomar der.: isiollcs 
aunque, indudabl emente. se encuentm 
Comprendido en la expresión de MERLJ:: 

CO mentada". 

Si analizmno~ la cuestión desde la 
pcr~pecti\'ajurídica concluilllOS que sólo 
ti enen personalidad jurídica illlemac io­
nal con carácter or;g;norio los E~lados. 
Pero, C0l110 afi nnó el TU en su Dic/(¡­
lIIe/1 sul/re ,-epllrm; i¡j/l de dmios srifl"idos 
o/ Servicio de Nm;irm/1s Unidas de [949, 
Idos sujetos de Derecho de llIl sistema 
jurídico no son necesanamerlte idénticos 
ell cuanto a su naturalcl.1 o a la cXlensión 
de sus derechos: y su naturaleza depende 
de la~ necesidades de la comunidad. ». 
constalando así que la condición de suje­
to del ordCJl ilmienlO internacional está 
ligada a la evoluc iúu misma de la socie­
dad internacional. COII cste dictamen el 
Tribunal confi rmó, por extensión)' con 
carácter general, la personalidad jurúli c<I 
de las organiz.'Iciones internacionales que. 
dotadas de autonomfa y capacidad de 
obrar propias, son creadas por la volun­
tad de los Estado~. Má~ adelante, el or­
demunienlo jUlídioo intcmacional reco­
noce pm~onali d:-ld juridica al individuo. 
pero con limilariones1, ;¡ los pueblos en 
ciertos supuestos y. muy discutible mente, 
a la hum.:midad -según est.1blecen 105 M s. 

136 y 137 de la Convcnción de Derecho 
de l Mar de 10 de diciembre de 19:-12- : 
pero unos y otros reciben la atribución 
de la subJetl\'ldad 1Il1emacional con un 
alcance delenninado y a l/mis de il1.~­

I rumelllos jliridico.\· illlem(jciOlr(¡It'~JI. Asi, 
hablamos de sujetos de Derecho intem;t­
cional dolados de personalidad jurídica 
derivadlr. Con todo. es posible afi nnar 
que no existe ninguna nomla en Derecho 
internacional general que establezca un 
tlllmem.\· c!alls.Hi.r en b Calcgolía de su­
jetos deJllro del sislcma internacional. 

De ladas formas, la perspccliva 
iusintenmcionaliSla se nos queda corta 
para analizar uno de los aspectos más 

impon antes de las relaciones internado­
na l e~ del siglo XX , tal es la condición 
de aclor no estatal. L'I doctrina i lll e rna~ 
ciona [ i~ l ¡¡ e~ pacij~ca en el senti do de 
que existen otro~ a¡;tores de las relacio­
nes intemacionales más allá de los Es­
tados y de las organizaciones interna­
ciona les, dotados de autonomía respec­
to de éstos y con infl uenc ia real en el 
medio en que se dc~cll vtld ven. El pro­
blema. no obstante, radica en delenni­
nar o acotar qué entes integran esa cate­
goría que denominamos aClOres IrO es­
la/a/es de las relaciones internaciona­
les. Con criterio restrictivo. T AYI-OR de­
fine a los actores no estata les como 
,(rransnacionales fomlalmente organiza­
das» . centrándose en aquellos actores 
más imponantes y pemmnentes9• En este 
se nt ido, como decíamos untes, las or­
gan izaciones inlcrrmcionalc s (ill lergu­
bernamentales y supranacionales) ~e 
constituyeron en los primeros actores no 
estatales del sistema internacional )' su 
inf1 uencia actual en el mismo no nece­
sita mayores comentarios por obvia. 'Q 

[nmersoen el proceso de organ ización 
inlernaciorwl. d fenómeno de la sol idn­
ridad privada internacional. que se inició 
a fmales del siglo pasado, ha otorgado a 
las organizaciones no gubernamentales 
(ONO) la condic ión de actor no estalal ­
recordemos, autonomía e intluenc ia en 
el sislema intemacional-. En efeclo, n 
pesar de las cortapisas que han puesto y 
ponen loo teóricos del Estado a este tipo 
de sujetos en el sistema internac ional. no 
hay duda de que se trata de uno de los 
fenómenos más característicos de la so­
ciedad inlemaciorml de ti n del siglo XX 
- 134 ONO en 1905 y 4.600 en 1990-. 
Por otro lado, las empresas multinac io­
nales se han constituido en otro de los 
fenómell()s característicos del ~i ste.ma in­
ternacional de posguerra. Con datos cs· 
tadísticos en la mano resulta claro que las 
soc iedades multinacionales ejercen una 
influencia d.ecis iv3 en el medio inlernu­
cional: 56Esladosy44 empresas fonnan 
el ral1killg de las cien unidades producti­
vas más imponantes del mundo. En este 
sentido. BARDÉ cita ejemplos importan­
tes de la capacidad de infl uencia -deses­
tabilizadora generahnente-que han ejer-
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cido y ejercen las sociedades multinacio­
nales en pugna con actore..~ prinmrios _ 
los Estados- del sistema intcmacionapl . 

La enornle capacidad de innucncia 
alcanzada IXlr los actores no estatales en 
las rc:laciollcs internacionales actuales 
se constata prontamente atendicllc10 al 
sistema de seguridad glob:ll do.: la I>OS­

guerr3 fría. En efecto. como ya señala­
mos en olra ocasión. «ell ll ll Illundo don­
de las fllcrllls no nacionales ejercen un 
poder cada vez mayor, no es posible lo­
grar o mantener la paz sin el conclH'~O 

de las organizaciones inlcrllaciona les 
regi ollll1es, en particular las de naIUr.l­

leza defensiva, las organiz:ldones no 
gulx.'rnamcntales, las empresas multina­
cionales y otros actores de la comuni­
dad imemacional.»12 

En fi n, reteniendo los dos elemenlos 
que la doctrinn estima como c.~o.:J1cial cs 

para otorgar la condición de ,\~tor de las 
relaciones internacionales. es decir, au­
tonomfa e influencia en el sistema inter­
naciomu, debemos afimlar que no todo 
ente que desarrolla una actividad en la 

les. El acept:lr eslO nos lIe\ aría a consí­
dcrarcomo actores no estalales a un gru­
po de turi ~la.s que se de~pl¡tzn a Kenia 
para disfmt:rr de un 5:lf¡ui, o a un grupo 
de inmigrantes que cruz.n legal o ilegal­
mente las fronteras ele un Estado. A un­
que ambos supuestos fácticos lienen re­
percusiones para. delcnuin lldo!) aClores 
primarios del sislCmn intemncional - en 
un caso. ingre~ de divisas de los visi­
tantes. y en el otrO. problcm.t\s de seguri ­
dad de las fronteras por In inmigración 
ilegal o socioccon6micos !.¡ es legal- , y 
reconozcamos ciena innucncia de estos 
fenómenos en el sistema intemacional. en 
pHrticularcn el cru;o de los movimiemo!. 
migmtorios --cons iderados como lino de. 
los riesgos a lasque tcndr:'i que hact.:r rren­
te el sistema de scguridnd global de la 
posguerra fría-o no cabe duda que care­
cen del elemento de la autonomía. En 
efecto. para ¡xxler actuar de forma autó-
110llla los hipotéticos actores no cslnta les 
do.:bcncstarOOtados de concicllcin de glll­
p!Jydeorganizaci6u mínima a la que se 
puedan atribuir las dt."dsioncs colectivas. 
Al carecer de estos elementos, tendremos 
un fenómeno de relevanCIa inlcmacional 

que se integre un elelllellfo o aspecto ;11_ -la que se:l-. pero 1/0 IVI 0(.'10,."0 es/aral 
lemudOll(ll oslenta la condición de actor (le las relllciolle.~ inlel·IIGrüJl/ales. 

no estatal uc la!) relaciones illlemaciona-

Relar wn ,s IlIftrnocionnlu . 
Ternos_ Madrid. t 99~ . ~gs. 120-
I:!2 Y t90-1 97: también KwHA:<t b 

y NYI!: .. Rctl l is11l :lnd ('('Imp\(x 
lntcrdcpcntlencc • . I~ol\'er Ulld 
¡'rterdt-'/ltIlJenct. II~J/'Id Po(it/cs in 
Trall.lllr'tm. L1\(lc Bruwn. 8oston. 
1977. págs. 23 -)7. 

r: I'I'JI,I:.J. Gil.: "!llIna un nuc\ o sis· 
(cnla o,k .'>C'guridad global", All(Il('s 
d, 111 "-(l('uluul (le f),,~cl1o d, la 
U"" 'u sj¡/ml df' La Ú¡g /lll(l l1úm. 
14, 1\}97. p.i,gs. 2 19':!..JO, en con­
creto P.1KS. 22 1-222. 
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